
SECUENCIA DIDÁCTICA

MUJERES Y TEXTOS

1) Lee el siguiente recorte:


¿Qué te parece?, ¿qué entiendes tú por literatura por y para mujeres?, ¿qué opinión te merece?

2) Lee ahora este artículo: 



Vocabulario

Congéneres: del mismo tipo 
Postergación: retraso
Anatemizar: condenar
Con calzador: de modo forzado
Paliar: disminuir los efectos negativos
A ultranza: resueltamente
Grotesco: de mal gusto
Pifia: error
Perpetuarse: hacerse eterno
Mero: puro, simple
Vituperador: insultante
Rezumar: emanar, manifestar
Cercenado: disminuir
Hurtar: robar
Incurrir: caer en una falta
Cosificación: convertir algo en cosa
Monocorde: monótono
Divergir: discrepar, discordar
Afinidad: proximidad, analogía

Comenta:

-¿Qué te parece la opinión del escritor?
-¿Conoces a personas que compartan alguna de las opiniones criticadas?
-¿Cuál es la más extendida?
- ¿Ha cambiado tu opinión sobre la literatura femenina?


3) Justifica lo dicho mediante estos tres textos:

	    Al amanecer, las ropas de la cama, revueltas, estaban en el suelo. Tuve frío y las atraje sobre mi cuerpo.
    Los primeros tranvías empezaban a cruzar la ciudad, y amortiguado por la casa cerrada, llegó hasta mí el tintineo de uno de ellos, como en aquel verano de mis siete años, cuando mi última visita a los abuelos. Inmediatamente tuve una percepción nebulosa, pero tan vívida y fresa como si me la trajera el olor de una fruta recién cogida, de lo que era Barcelona en mi recuerdo: este ruido de los primeros tranvías (…), o por las noches, cuando el calor no me dejaba dormir y el traqueteo subía la cuesta de la calle de Aribau, mientras la brisa traía olor a las ramas de los plátanos, verdes y polvorientos, bajo el balcón abierto. Barcelona era también unas aceras anchas húmedas de riego, y mucha gente bebiendo refrescos en un café… Todo lo demás, las grandes tiendas iluminadas, los autos, el bullicio, y hasta el mismo paseo del día anterior desde la estación, que yo añadía a mi idea de la ciudad, era algo pálido y falso, construido artificialmente como lo que demasiado trabajado y manoseado pierde su frescura original.
Carmen Laforet
Nada

	Arenga

¡A las almas!
¡¡Alto!!
He dicho a las almas
no a las armas.
Al enemigo hay que curarlo, 
no eliminarlo.
Asesino asesinado no vale,
-sigue siendo enemigo-.

No sus cuerpos muertos,
nos interesan sus almas vivas.

¡A las almas!
No hay que vencerlos
ni convencerles,
hay que hacerlos amigos.
Y recordad que nosotros también para ellos
somos enemigos.


Gloria Fuertes
Mujer de verso en pecho


	No me contestó, ya no podía. Ese repentino silencio se convertiría en el preámbulo de la solemne liturgia que inauguramos aquella misma noche, el rito del tabaco, el regalo de aquel claustro húmedo y oloroso, tibio y oscuro como el inmenso útero de una madre descuidada, esencial y dulce al mismo tiempo. Fernando enmudecía mientras me desnudaba con dedos torpes de la violencia que los recorría, un fluido más impetuoso, más veloz que su propia sangre, y yo me dejaba despojar hasta del último de mis velos transparentes y callaba con él, hasta que su dedo índice, empapado en el espero jarabe marrón que nuestro calor y nuestro sudor habían hecho brotar en la blanda superficie de las hojas prensadas, empezaba a pasear sobre mi piel, dibujando rayas y círculos para componer un imposible paisaje geométrico que llegaba a cubrirme por completo. Yo (…) hallaba un placer inexplicable en el acérrimo amargor de aquella sustancia donde se confundían el sabor de Fernando y el sabor del tabaco. Allí terminaba el recorrido.
Almudena Grandes
Malena es un nombre de tango



4) Relaciona cada texto con su tipología:

Belén Martín-Ambrosio Francès, diciembre de 2010



1

Javier Marías
Gloria Fuertes
Carmen Laforet
Almudena Grandes

Texto expositivo
Texto descriptivo
Texto narrativo
Texto poético

Señala en cada uno de los fragmentos anteriores, con ayuda de tu compañero, las características que te han hecho clasificarlo así. Las pondremos en común después.
_______________________________________________________________________________________

Para terminar

→ Vas a ver tres fragmentos de una película española llamada Amanece, que no es poco. Tras la primera visión, sin sonido, vais a formular en parejas hipótesis sobre el contenido de estas escenas:

1) Un padre y un hijo.
2) Un campesino y su confidente.
3) Un detenido en la oficina de la Guardia Civil.
 
→ Ahora escucha los fragmentos, y responde:
- ¿se han cumplido las expectativas que tenías sobre ellos?
- ¿crees que las ideas predeterminadas que tenemos al enfrentarnos a un texto nos afectan en su interpretación?

→ Escribe un texto con tus conclusiones sobre los prejuicios sobre lo que se va a leer, relacionándolo con la literatura escrita por mujeres.
_______________________________________________________________________________________
image1.jpeg
Leer ser mu]er namhlar

t sellers escritos por mujeres y dirigide

Comlo en ‘Come reza ama’, otras peliculas han adaptado bes
un publico femenino. Recardemos a!gunosm

‘Esperando un respiro’ ‘El Diario de Bridget Jones’ ‘Bajo el Sol de la Toscana’

‘Cémo ser mujer y no morir en
el intento’ (Ana Belén, 1991), (Forest Whitaker, 1995), novela (Sharon Maguire, 2001), novela  (Audrey Wells, 2003), novela de
de Helen Fielding. Frances Mayes.

novela de Carmen Rico-Godoy. de Terry McMillan.
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LA ZONA FANTASMA por Javier Marias

Machismos involuntarios

on motivo de la més o menos reciente eleccién de una

fil6loga y una novelista para la Real Academia Espafiola

y el ingreso de la segunda, y de la recentisima conce-

sién del Premio Cervantes a una escritora, se han publi-
cado unos cuantos articulos redactados por congéneres suyas en
los que no se celebraban tanto estos reconocimientos cuanto se
aprovechaba la circunstancia para quejarse de la tradicional pos-
tergacién de la mujer en el campo de las letras y el pensamiento,
y, curiosamente, anatematizar a los actuales académicos y jura-
dos, que son quienes intentan remediar la injusticia, dentro delo
posible. Con “dentro de lo posible” quiero decir que, hasta donde
sé, no creo que ningin miembro de la RAE, masculino o feme-
nino, esté dispuesto a meter con calzador, y sélo por paliar la des-
proporcién existente entre los de uno y otro sexo, a mujeres que
a su juicio no retinan merecimientos. El argumento esgrimido
por algunas feministas a ultranza, de que tal requisito es secun-
dario porque hay y ha habido muchos académicos cuya valia es
o era dudosa o nula, es grotesco desde mi

I

mirada de la mujer ..., 1o que deja a oscuras ciertas zonas de nues-
tro mundo: cierta sensibilidad, ciertas emociones, ciertas vivencias,
ciertas sensaciones ... En realidad, esta situacién consiste en dejar
fuera de la RAE ala mitad de la poblaci6n, con su mundo y conoci-
mientos particulares”. Es dificil incurrir en un mayor desprecio'y
cosificacién de lamujer. Seguin estos parrafos -y seglin tantos otros,
igualmente llenos de lugares comunes-, las mujeres no son indi-
viduos con su propia inteligencia y sus propias caracteristicas
intransferibles e irrepetibles, sino que son homogéneas, monocor-
des e indistinguibles. ;Qué quiere decir, si no, que “se nos hurtala
particular mirada de lamujer”, comossi todas ellas compartieranla
misma? ;Qué significa “la mitad de la poblacién, con su mundoy
conocimientos particulares”, como si el mundo y los conocimien-
tos de cada mujer no fueran tinicos y no divergieran los unos delos
otros tanto como los delos varones? ;Y cémo es quelo que se “deja
a oscuras” son “cierta sensibilidad, ciertas emociones, ciertas
vivencias, ciertas sensaciones” -atencion a la lista de cosas mas o
menos epidérmicas, intuitivas, “interiores” o

punto de vista},lpues equ‘i(;/ale i§ sostfener K Las muj eres sensoriale's:; justarlminte las quefel topico mas
que, ya que se han cometido pifias a favor ek rancio atribuye alaliteratura “femenina” y a
de numerosos hombres, lo aconsejable y son tan d]stln‘tas la mujer en general-, y no, por ejemplo, cier-
justo es que se perpettien, sélo que a favor > ta inteligencia, cierto pensamiento, cierta
del mismo niimero de mujeres. entre st cComo capacidad narrativa o reflexiva?

Me consta que a la gran mayoria de los Suponer que las mujeres, por el mero
actuales académicos no se les escapa, con lOS hombl‘ €S llegan hecho de serlo, tienen afinidades inevitables
todo, el enorme desequilibrio de la situacion, 9 e irrenunciables me parece, como he dicho,
y tienen voluntad de remediarla, “dentro de a ser OpueStOS su absoluta cosificacién o animalizacién, en

lo razonable”. Por desgracia, ya es irreme-

diable que no formaran parte de esa institu-

ci6n la admirable Marfa Moliner, o Emilia Pardo Bazén, o Rosalfa

de Castro, o Rosa Chacel o Carmen Laforet (en el caso de Carmen

Martin Gaite hay que recordar que fue ella quien no quiso que su

candidatura fuera presentada, pese a las insistencias, como tam-
poco lo han querido un punado de escritores varones notables,
como Ferlosio, Marsé, Mendoza o Savater, y contra eso la RAE

nada puede hacer). Pero no por “compensar” a quienes ya es im-
posible compensar se va a elegir a meras congéneres suyas, que

no han escrito los mismos libros o diccionarios. Eso serfa tan idiota

como elegir a diez autores gallegos para compensar la imperdo-
nable ausencia de Valle-Inclén en su dia.

Pero lo més preocupante de estos articulos quejosos, y a veces
vituperadores, es el terrible y quizé involuntario machismo que
rezuman, bajo su apariencia feminista. Uno de los escritos mas
airados lo firmaba en este diario una catedrética de Lenguayy Lite-
ratura, y en él se lefa: “Esta desconexién de la RAE con los tiempos
que corren la paga toda la sociedad espariola, que recibe una pro-
yeccién de lo humano cercenada. Pues se nos hurta la particular
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todo caso algo ofensivo. Tan distintas son

entre si como los hombresllegan a ser opues-
tos, y no seran pocas las que se sientan mas proximas a algunos de
éstos que a tantas de su propio sexo, como yo me siento mds cer-
cano, como escritor -o eso quisiera-, aIsak Dinesen, Emily Bronté,
Rebecca West, Ajmétova, Catherine Mansfield, Hannah Arendt,
Flannery O’Connor, Patricia Highsmith o Alice Munro que a Cela
0Zola, Bukowski o Philip Roth. En otro texto reciente, se decia que
alas autoras “no saben mirarlas” -imagino que los varones-. Mas
vale asi, porque a las escritoras, en efecto, no hay que mirarlas,
sinoleerlas. Y, que yo sepa, nilas palabras nila ciencia nila historia
ni la literatura llevan incorporado el sexo de quien las emplea o
cultiva. Tampoco creo que haya una ni “cierta” sensibilidad, una
ni “cierta” inteligencia especifica e inequivocamente femeninas.
Los hombres y las mujeres nos diferenciamos en unas cuantas
Cosas, pero no precisamente, por suerte, en nuestras mentes ni en
nuestras miradas, en nuestra manera de pensar o investigar o
escribir. De forma para mi incomprensible, parece que demasia-
das mujeres que se creen ultrafeministas estdn tan convencidas
de lo contrario como el mas antiguo de los machistas. ®

Ilustracién de Sonia Pulido




